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MI AUTOBIOGRAFIA INTELECTUAL Y PEDAGOGICA
Me llaman y conocen por Luís Alberto Osorio Canal, nombre que ignoro porque o de donde me lo pusieron  mis padres; nací en el seno de una familia entre mezcla Colombiana, Americana y Árabe, conformada por cuatro hermanos, mis padres que ya fallecieron y yo, ocupando el segundo lugar, en la escala del menor al mayor. En la actualidad y una vez trasegado ya casi mas de la mitad de mi existencia, me encuentro adelantando el segundo semestre de mi maestría en educación, que gracias a que la universidad del Tolima la ofrece y en virtud de su disponibilidad de horario los fines de semana, se me facilitó para seguir trasegando y  proyectando mi ambición académica; hubiera querido haber dado este paso mucho más antes pero debido a la no disponibilidad de tiempo completo, que es el que se exige en la mayoría de maestrías, se me alejo ésta posibilidad.

Volviendo al principio y remontándome a mis primeros años, en donde comencé a tener uso de razón, si mal no recuerdo estaba entrando a mis cinco años aproximadamente, cuando comencé a trasegar en el medio de la  educación.

Inicie mis primeras letras en mi ciudad natal de Santiago de Cali, en el liceo del Perpetuo Socorro, ubicado en el barrio Nicolás de Federman de esa localidad; pero luego habiendo cumplido mis siete años, nos trasladamos a la ciudad musical, de donde era oriundo mi padre, y en donde continué con mis estudios primarios en el colegio San Luís Gonzaga, hasta el grado cuarto, para luego concluir con mi primera etapa de formación, cursando el grado quinto en la concentración escolar Diego Fallon, destacándome allí como el mejor estudiante de ese curso. Dicho cambio obedeció a que para la época del setenta, mi padre nos había abandonado, se desapareció como un gas volátil, sin hasta la fecha conocer de su paradero, motivo por el cual ante la escasez de recursos, y la nueva situación que empezábamos a vivir,  sin quererlo, me trasladaron a la escuela, fue un cambio un poco brusco no lo puedo negar, pero debía entender que éramos cuatro hermanos que mi madre con su esfuerzo y valentía, estaba sacando adelante. 

Durante la primaria, siempre me caracterizó, el ser un buen estudiante en el curso, y sobre mis otros hermanos, en cada graduación me sacaba siempre entre tres y cinco de las medallas, que el colegio otorgaba por excelencia, aplicación, disciplina, asistencia como orden y aseo, estos resultados mas los obtenidos en la escuela donde curse mi quinto grado, hicieron que mi madre me matriculara nuevamente en el colegio San Luís, haciendo un esfuerzo grande para costearme las pensiones. Siempre en esa época, a pesar de mi edad y de mi desubicacion emocional, me caracterizaba por ser obediente, buen cristiano y estudioso, virtudes que hicieron que el clero del barrio me tuviera en cuenta y me incluyera como uno de sus mas apreciados feligreses, para luego convertirme en su acolito y acompañante a todo los eventos religiosos, sociales, culturares y deportivos; un tiempo después al ver el cura párroco, mis ganas y esfuerzos de superación como de aplicación y consagración al estudio, me colaboro para seguir adelante, gracias a él y a mis excelentes resultados, me consiguió una beca en el Instituto Benjamín Herrera, en donde termine mi secundaria iniciando allí, desde el grado segundo al sexto de bachillerato, y teniendo ademas el privilegio de contar con docentes de la talla de los hermanos Jorge Eliécer y Orlando Pardo, del matemático Mario Roa y otro destacados docentes de la universidad del Tolima, que gracias al empeño de estos y a mi consagración logre obtener el segundo mejor ICFES del departamento, hecho que me dio la oportunidad de participar en el premio COLTEJER de la época para los mejores bachilleres del país, ocupando el segundo puesto en dicha participación, y cuyo premio, ademas de unos pesos, redondeaba con una beca en la universidad de Antioquia, para el inicio de una carrera que llenara mis expectativas, pero este premio se convirtió mas en castigo, dando origen a mis primera  frustración académica, ya que peso mas mi timidez de ir a una tierra lejana de mi seno materno y desconocida para mi, y sumándose a estos hechos la falta de apoyo como de respaldo económico, por parte de mi familia, me obligaron a desistir de este encantador ofrecimiento. Igualmente no quiero dejar pasar por alto, que en el Instituto donde termine mi bachillerato,  me destaque como el mejor Bachiller, motivo que me valió para que me condecoraran con la placa Benjaminista, premio que entregaban al mejor estudiante por su excelencia y aplicación durante el transito por el bachillerato, en la solemne ceremonia de graduación; ademas de este destacamento tambien me otorgaron la mención de honor, por mi excelencia académica  en el grado sexto de bachiller; igualmente me caracterizo que en varias oportunidades logre los primeros lugares en el área de matemáticas, en eventos donde participe en representación del Instituto, como en concursos de dibujo  y de arte.

Una vez finalizado mis estudios de secundaria, me ofrecí para el servicio militar, logrando ser apto, con la  convicción e intención de lograr un puesto de excelencia en la prestación de este, y asegurar así un cupo, los cuales eran otorgados a los mejores cinco bachilleres que se destacaran en la prestación  de este servicio; esto lo hacia con la intención de continuar con la carrera militar, y lograr asegurar de alguna manera mi futuro, un poco incierto a esa época, por mi condición económica y familiar.
Fue así que en menos de tres meses, obtuve mi segunda frustración profesional, luego de enterarme en el batallón donde iba a ser la incorporado que no había cupo para mi, ya que de acuerdo al llamamiento de lista, solo ingresaban cuarenta bachilleres por Ibagué, y como este fue en estricto orden alfabético, y mi ubicación por apellido que iniciaba en “o”, era en  el puesto cuarenta y dos, hecho que sirvió para perder la oportunidad de ser seleccionado, ya que solo se llevaron a los primeros cuarenta y para desgracia mía todos estaban completos. 
Abatido por este nuevo golpe y sin ganas de tomar otro rumbo, me dirigí esa tarde a mi lugar de origen, en espera de que nuevo acontecimiento me depararía el destino; fue entonces que a los  siguientes cinco días conocí a un cura Alemán, llamado Joseph, que era amigo del clero de mi barrio, el cual era enviado como misionero por ADVENIAT de Alemania a países tercermundistas, y cuya misión era la de evangelizar y contribuir al mejoramiento en la calidad de vida  de los pobres e indígenas, aquel sacerdote, admirado por mi talento artístico y mis excelentes resultados académicos, me propuso que lo acompañara a realizar dichas misiones a todo lo largo de los llanos orientales, oferta que no la pensé mas de una vez, antes de que se me esfumara, como había pasado con la anteriores oportunidades; con este sacerdote estuve todo un año realizando misiones con grupos indígenas; posteriormente, me ubique en Villavicencio, donde contribuí para la fundación de un centro de Artes Graficas que se ubico en la curia Arzobispal, iniciando en este mis primeros pasos sobre la técnica en estas artes. 
Luego de esta experiencia y con algunos ahorros ya consolidados, me dirigí a la capital de la republica, con el firme propósito de continuar mi superación académica; para obtener este logro me presente en varias universidades, logrando la selección en estas, claro que solo fueron tres, pero de nuevo mis limitados recursos y mis pocos ahorros, me dieron la opción e seleccionar aquella en donde tuviera la oportunidad de trabajar, con el objetivo de poder subsidiarme tanto estadía y estudio,  decidiéndome por la universidad INCCA  de Colombia, Ya que en esta se estudiaba en las tardes y en la noche, hecho que me permitió tiempo para que en las mañanas trabajara y en el tiempo restante me dedicara a mi carrera, iniciándome en la disciplina  de  Ingeniería en  Diseño  y Construcción de Maquinas, cuyo pensum tenia mucha influencia soviética, dado que esta universidad era de orientación política de izquierda, hecho que  poco me inquieto, pero de acuerdo a su concesión me pareció interesante y enriquecedora como cultura y experiencia; en esta institución gracias a mi  rendimiento académico, que aun conservaba, me valió para lograr obtener media beca, el resto me lo suministraba mi trabajo que realizaba en la jornada de la mañana de seis de la mañana a una de la tarde, en el Centro de Don Bosco, ejerciendo la labor como Instructor en artes Graficas, allí desempeñe las funciones desde diagramador hasta impresor y por ultimo jefe de la sección de montajes, durante mis tres años de estadía, interrumpidos por un golpe de suerte que toco a mi puerta, consistente en el acierto de un juego de caballos llamado 5 y 6, siendo el único formulario que acertó en estricto orden este marcador, hecho que me mereció ganarme un jugoso y millonario acumulado, todo como resultado de una petición clamorosa para ubicarle un techo a mi progenitora, dado que la habían despojado de su casa que le había donado un hermano, este regalo de DIOS fue muy oportuno para esa época y para la culminación de mi profesión, igualmente este hecho es merecedor de otra historia que bien en otra oportunidad seria digna de detallar.

Una vez terminada mi carrera como ingeniero, paso un buen tiempo para iniciar con una experiencia laboral y para continuar con mi trayectoria de formación académica, cosas que no veía hasta ese momento pertinentes, debido a mi excelente condición económica; pero como todo en la vida, los recursos se fueron desangrando hasta su agotamiento y la buena vida fue pasando, quedando la dura experiencia y lección aprendida con acontecimientos muy valiosos, y que tuvieron gran significado en mi vida, ya que nuevamente me ubicaron y contribuyeron a la  reconexión con el mundo real, conociendo de esta manera el  verdaderamente sentido de la vida, la triste realidad de la existencia y el efímero significado de la amistad. Estas experiencias partieron mi existencia en dos y que inicialmente me quitaron la ilusión de continuar, se convirtieron luego en aliadas para un nuevo renacer, motivo que me llevo a vincularme con mi primera experiencia laboral como profesional, participando en el montaje de FIBRATOLIMA, para luego ubicarme en CORUNIVERSITARIA como docente en el programa de ingeniería mecánica, en donde tuve la oportunidad de iniciar mis estudios de postrado, luego de un buen tiempo en haber perdido un poco el habito de la culturización; me inicie en la maestría en Automatización Industrial, para mediados de la década de los noventa, dicho postgrado era en convenio con las universidades de Gante y Lovaina de Bélgica, y dado que los docentes venían todos de ese país y ninguno hablaba español, solo el ingles fue el idioma que nos unió para la interrelación, de tal forma que se aprendieron dos cosas a la vez, el idioma y la automatización, nos gastamos dos años y medio  cursando esa maestría, para posteriormente graduarnos como especialistas, ya que el ICFES, solo les aprobó hasta ese grado, por ser la institución hasta esa fecha una corporación, y este rango no le daba la autonomía para adelantar postgrados del orden de maestría, fue un poco descompensante, por la ardua labor que se realizo y los resultados que se obtuvieron, en virtud a que se logro el diseño de una completa red neuronal, que regulaba el posicionamiento de un sistema de amortiguación, con el objetivo de que no se evidenciaran los altibajos en las perturbación, por los desniveles en una secuencia de recorrido.
Posteriormente ingrese a la universidad del Tolima, con el cargo de director de los programas de electrónica y electricidad, hecho que me dio la oportunidad para la elaboración de mi primer proyecto, consistente en la creación del programa de Tecnología en Electrónica propio para el IDEAD de la universidad del Tolima, ya que los anteriores programas estaban en convenio con la Universidad del Valle;  posteriormente se realizo el diseño del programa de Ingeniería electrónica por ciclos tanto tecnológico como profesional, proyecto que presente para finales del 2005, para proseguir con un nuevo proyecto que para  diciembre del ano 2007, se socializo como el programa de ingeniería electrónica por ciclos propedéuticos.
Ante la escasez de tiempo y la oportunidad de superación, dadas las condiciones de trabajo y de la dinámica en el Instituto a Distancia de esta Universidad, del que sigo haciendo parte, al igual que por los costos, me fue dificil realizar hasta el año pasado otro postgrado o seguir con la segunda fase que había iniciado en automatización, ya que para este logro se requería de tiempo completo y recursos, medios que se encontraban lejos de mi condición; pero una vez que la universidad del Tolima, específicamente la Facultad de Educación, inicio con esta modalidad de postgrados, vi en ella mi oportunidad de seguir la trayectoria de superración académica, pero que de nuevo como cosa rara casi vi frustrada, en virtud a que no fui seleccionado con otro compañero y dada mi trayectoria, la entrevista y el ensayo, cobijaba la seguridad de ser seleccionado, ante la duda de esta decisión y dadas mis condiciones solicite una revisión a este proceso y para sorpresa se había cometido un desacierto, ya que en esa revisión y segunda selección, realizada por un tercero y justificada muy legalmente, me ubico en el sexto puesto, posición que me dio la oportunidad de estar con ustedes iniciando mi primer semestre en la segunda sección el año anterior.
Dentro de mi experiencia académico, ya que el ejercicio se trata de esto, vale la pena destacar la trayectoria investigativa como asesor, en mas de tres proyectos que se adelantaron dentro del macroproyecto del grupo de Ciencias de los Materiales del departamento de Física y reconocido por colciencias, tambien como investigador y coinvestigador en los proyectos de Confort Lumínico y el de Secado de Tres Maderas Comerciales en asocio con el programa de ingeniería forestal, como coordinador de dos semilleros de investigación en Biocombustibles y Ambientes virtuales, al igual que mi ultima participación como  ponente en el I congreso internacional de las TIC’s el pasado año en Cartagena, evento al que asistí en representación del Instituto, actualmente hago parte del grupo  V de investigación del IDEAD.

Luego de este tour por mi trasegar cultural y académico, me ubico de nuevo en el aula en compañía de ustedes, para seguir compartiendo estas historias de vida y cultura.
